
Recuerdos de Marruecos 

Tetuán, su bell eza y su misferio 

traía 
Faltaríon un par de ki lóme­

tros, para que el coche tros-

pasara el l imen de la ciudad 

da Tetuán, la blanca. Era de 

noche. Por una de tas venta­

nil las, divisaba los cien mil 

ojos luminosos de la capital 

de lo que otrora fue Protecto­

rado español. 

Lo «valenciano» vo laba ha­

cia el la. Por f in , entramos. La 

velocidad del autocar amino­

ró sensiblemente. La carrete­

ra l indaba con un parque. 

Era el hermoso parque de! 

«Cónsul Cajigas». La estación 

veraniega estaba en su apo­

geo. Y, por esta circunstan­

cia, buena parte da lo hete­

rogénea población deambu­

laba por aquel delicioso lu­

gar , disfrutando de las car i ­

cias de una suave, aunque 

a lgo t ib ia , brisa. 

Mis pr imaros pssos po r 

la cosmopo l i ta c iudad 

Me encontraba en un sitio 

sxtraño; terriblemente extra­

ño. Oía , a mis alrededores 

hablar de lenguajes raros. 

El espectáculo cal lejero, me 

l lamó instantáneamente la 

atención. !Qué diversidad de 

atavíos! ¡Qué contrastes! 

Me acerqué a un taxista, 

que se hol laba delante de la 

estación de autobuses Mag­

nífica estación en donde se 

reúnen viajeros procedentes 

de los más diversas partes de 

Marruecos. Y le d i las señas 

de un hotel que me habían 

recomendado. 

Una vez instalado en é l , 

no pude burlar la tentación 

de salir y embriagarme con 

la copa del exotismo, que me 

br indaba la mística Tetuán 

nocturna. 

Andando, andando, l legué 

hasta la Avenida de Moha-

med V Mucha animación; 

pero Q pesar del nombre, la 

inmensa mayoría de personas 

que por allí transitaban eran 

europeas, españolas. 

i n e l corazón de la cap i la ! 

La susodicha avenida de­

semboca en la Plaza de Es­

paña. En ella casi no se podía 

dar un poso. Las aceras, por 

su parte, estaban invadidas 

por ¡os «•cafetines morunos»: 

sillas, mesitos, etc. En el cen­

tro de la misma, igual , Tomé 

asiento como pude en una 

meso. A mi vero distintas gen­

tes. Muchas luciendo turban­

tes, tarbuchs y chilabas. So­

lían conversar entre sí en ára­

be. A mis oídos l legaban las 

notas ds una melodía moru­

na. Parecía un lamento.. . 

Acercóseme un camarero. 

— ¿Qué deseo «sidi»? —me 

preguntó en español. 

Recordé que me habían ha­

b lado de la típica bebida del 

país, y respondí: 

— Tráigame un té 

Me hizo una leve reveren­

cia. Quizó porque le d i el 

t ratamiento de usted, cosa no 

muy frecuente cuando los es­

pañoles suelen tratar a los 

moros. Y desapareció. 

Empezó a f isgonear. La 

piaza presentaba todo un as­

pecto moruno. Descubrí va­

rias entradas que, a buen se­

guro , l levarían al barr io mu­

sulmán. También vi el magní­

fico edif icio del Consulado 

General de España. 

Entretanto, me habían ser­

vido el té Un vaso de cristal 

con un líquido dentro mezcla­

do con varias ramitas de 

hierbabuena. Probé lo bebi­

da ¡Hum, pues no está mal ! , 

me di je. Pero sigo pref i r iendo 

el buen café. 

N o me hal laba a gusto, sin 

embargo, sentado. De mane­

ra que sotisfocí el importe del 

té —19 francos morroquies 

(algo más de dos pesetas)— 

y fui en busca de nuevos ho­

rizontes... 

1.a L^neia o !as 

buenas compras 

Uno de las calles más po­

pulares — y farfiosa por sus 

precios de excepción - no so­

lo de Tetuán, sino de la Zona 

Norte del reino de Marruecos, 

es, sin duda de ninguna es­

pecie, la de La Luneta, l lama­

da también, «El Gibra l tar de 

bolsi l lo», Significativo nom­

bre Está enclavada asimis­

mo cerca del corazón de lo 

urbe. 

En esta calle se puede ad­

vertir la presencia de un ele­

gante comercio en cada puer­

ta, donde es fact ible encon­

trar de todo, menos artículos 

alimenticios. An taño, en t iem­

pos del Protectorado hispano. 

La Luneta constituía la visita 

ob l igada del turista. Ahora , 

y después de la ret i rada total 

de tropas españolas de! terr i­

tor io marroquí, esta concurr i ­

dísima callejuela presenta una 

cadavérico faz. Sus comer­

ciantes, en su mayor parte 

hebreos e indios (existe una 

pequeña colonia hindú en lo 

ciudad), se han visto ob l iga­

dos a cerrar en sus negocios. 

Pero para hacer UUQ buena 

compra en La Luneta, hay 

que saber regatear; conocer 

muy a fondo los trucos de ese 

arte, ya que, una costumbre 

desde luego muy ar ra igado, 

en los países árabes, ob l iga 

a todo presunto comprador 

a hacer uso de los más increí­

bles tejemanejes del regateo. 

Asimismo, hacia el f ino! de 

la calle de referencia se halla 

el local cinematográfico«Tea-

tro Nacional», de f i l iac ión 

hebrea, el cual se ha hecho 

célebre por sus continuas pro­

yecciones en su pantal la de 

películas «no aptas...» (Oca­

sión habrá para hablarles de 

este sugestivo tema). 

E! mister io de l ve to 

¿Cómo es, en real idad, lo 

mujer mora? ¿Corresponde la 

verdad a su ton cacareada 

fama? Mi primer d io , o mejor 

noche, de estancia en Tetuán, 

no fue suficiente para desci­

frar el enigma. Todo el lo se 

hal laba envuelto en el más in­

tr incado misterio del velo. . . 

Próximo artículo: 

Mi pr imera visita a l 

Barr io M o r o 

O T E S 


